
                       Dr.C. Guillermo Amaro Ivonet 
 
Son muchos los pediatras célebres que en Cuba y en el mundo han dignificado esa hermosa 
profesión, entre los cuales se encuentra el Dr.C. Guillermo Amaro Ivonet, Socio Titular de la 
Sociedad Cubana de Pediatría, Profesor de Mérito de la Universidad de Ciencias Médicas de 
Santiago de Cuba, Profesor Titular y Especialista de Segundo Grado en Pediatría y Fundador de la 
Escuela de Medicina de Santiago de Cuba, personalidad científica consagrada a la asistencia 
médica de la población infantil por más de 50 años y a quien tantas personas (colegas, alumnos, 
pacientes y familiares) admiran y recuerdan con respeto en Santiago de Cuba, pues durante su larga 
trayectoria laboral en activo, todo esfuerzo por salvar vidas y aliviar dolores le pareció siempre 
exiguo; conducta meritoria que debía esperarse de un ejemplar seguidor del Dr. Antonio María 
Béguez César, 1,2  Padre de la pediatría en las provincias orientales.  
 
Nacido el 29 de mayo de 1924 en la ciudad de Santiago de Cuba, luego de haber cursado con 
magníficos resultados las enseñanzas previas, ingresó en la Universidad de La Habana (1945) para 
estudiar  la carrera  de medicina y 7 años después recibió con honores su diploma de graduado. 

En 1952, cuando se graduó como médico, sus profesores y condiscípulos opinaron atinadamente 
acerca de él: “…Serio, tranquilo, reposado y estudioso, son las cualidades de este compañero que 
vino de la indómita región oriental…”  Atributos que conservó siempre a lo largo de su fructífero 
desempeño. 
 
En 1953 asistió al curso  de Nutrición  y Dietética  en la Infancia, así como al  de Hemoterapia  e 
Hidratación, dirigidos por los profesores  José Jordán  Rodríguez  y Gustavo Cardelle; en septiembre 
de 1959 acudió al Seminario sobre Avances en Pediatría, insertado en la XIV Jornada Nacional de 
Pediatría en la provincia de Las Villas; y en 1961 participó en el ciclo de conferencias sobre recién 
nacidos y prematuros, llevado a cabo en la Escuela de Salud Pública capitalina. 
Todavía en La Habana comenzó a ejercer en el Hospital de la Infancia, donde al propio tiempo 
participó en cursos de posgrado sobre nutrición, hemoterapia e hidratación.   Un quinquenio más 
tarde, mediante  examen  de ingreso  en la Sociedad Cubana de Pediatría,  obtuvo la condición de 
especialista de primer grado en la especialidad, la cual le fue convalidada en 1977 por el Ministerio 
de Salud Pública cubano. 
 
Muy joven contrajo matrimonio con Juana María González Herrera, de cuya unión 
nacieron  sus tres hijos: Guillermo, psiquiatra;  Aleyda, estomatóloga primero y microbióloga 
después, así como Carmen, ingeniera mecánica. Completan este entorno  sus 4 nietos, quienes 
también comparten la felicidad de crecer en el seno de una familia caracterizada por su sensibilidad, 
preocupación y responsabilidad, pero sobre todo por un inmenso amor entre sus componentes. 
 
Al crearse la Escuela de Medicina en la Universidad de Oriente en 1962 3  e instituirse la docencia 
médica en Santiago de Cuba, comenzó a desempeñarse como instructor de Pediatría; destacada 



labor que continuó realizando desde 1963 hasta 1977 en el Hospital Pediátrico Norte, cuando 
alcanzó la categoría docente de Auxiliar. 
Fue Vicepresidente de la Filial de la Sociedad Cubana de Pediatría en esta provincia desde 1978 y a 
partir de 1979  pasó a ocupar los respectivos cargos de Jefe del Departamento de Pediatría de la 
Facultad de Medicina No.2 y Vicedirector Docente  del Hospital  Infantil Sur hasta 1988.  A partir de 
ese año, por solicitud del entonces Instituto Superior de Ciencias Médicas, devino Vicedirector de 
Educación de Posgrado del alto centro académico, puesto que ese frente de trabajo requería 
asesoramiento con inmediatez para su organización y desarrollo.  Nadie mejor que el Dr. Amaro, 
líder en la exigencia y el control de las funciones sanitarias, para garantizar el éxito de esa tarea, 
sobre todo porque antes, en 1984, había sido nombrado especialista de segundo grado en pediatría; 
en 1985, profesor titular de su especialidad.; y en 1992  obtuvo la máxima categoría de Doctor en 
Ciencias Médicas, cuando muy pocos en la provincia ostentaban esa condición en la esfera de la 
salud pública. 
 
Durante el ejercicio de su profesión se destacó también en las siguientes responsabilidades, que 
asumió siempre con la imparcialidad y sapiencia  requeridas: 

 Presidente de la Comisión del Proceso Docente-Educativo del Consejo  Científico  del Instituto 
Superior de Ciencias Médicas de Santiago de Cuba 

 Profesor permanente del internado rural desde su creación, sobre todo en los 
municipios de Julio Antonio Mella y San Luis 

 Miembro del Grupo Provincial de Pediatría 

 Miembro del  Consejo  Provincial  de Sociedades Científicas 

 Miembro de la Comisión Metodológica del mencionado Instituto hasta la desintegración de esta 

 Miembro del Comité  Ejecutivo  Científico  de la universidad médica 

 Miembro de la Comisión Nacional de Fibrosis Quística, cuyo programa inició en Santiago de 
Cuba y dirigió con excelencia hasta su jubilación. 

 Socio titular  de la Sociedad  Cubana  de Pediatría desde 1959 

 Miembro de la American Academy of Pediatrics 
 
Sus artículos sobre asuntos de gran interés para los pediatras en general, pueden ser consultados 
en revistas nacionales y extranjeras.  Presentó más de 40 trabajos en actividades científicas, 
algunos de los cuales sobre temas médicos que se informaban por primera vez en Cuba; impartió 
cursos de posgrado, fue tutor de tesis de terminación de la residencia y participó en tribunales 
estatales como presidente, secretario o vocal para el otorgamiento de categorías docentes 
principales (profesores titulares y auxiliares). 
 
SUS RECONOCIMIENTOS Y DISTINCIONES 
Obtuvo importantes galardones por sus indiscutibles méritos profesionales, representativos de su 
constancia, rigor científico y sentido de pertenencia, entre los que sobresalen: 

 Medalla Manuel “Piti” Fajardo por 25 años de servicio ininterrumpido en la salud 

 Medalla “José Tey” 

 Medalla  "Frank País" de II Grado 

 Medalla por la Educación Cubana 

 Profesor de Mérito de la Universidad Médica de Santiago de Cuba 

 Diploma de Honor del Hospital Infantil Norte “Dr. Juan de la Cruz Martínez Maceira” 

 Diploma de Honor del Hospital Infantil Sur por 25 años de ejercicio 



 Diploma de Fundador de la Escuela de Medicina 

 Diploma de reconocimiento de las Brigadas Técnicas Juveniles 

 Reconocimiento de la Dirección y Coordinación Docente del Hospital  Infantil Norte  por su 
máxima   cooperación  en las conferencias  sobre los capítulos de Pediatría 

 Reconocimiento por la presentación de trabajos de corte pedagógico en la Facultad de Medicina 
No.2 

 
Fiel a la hidalguía del General Pedro Ivonet 4 , su abuelo mambí; cooperó activamente con el 
proceso revolucionario y apoyó en su ciudad natal a los doctores Hugo Torres5  y Alfonso Araújo   

hasta  el  alzamiento de  éstos en la Sierra Maestra. 
Es  fundador  de las Milicias  Nacionales Revolucionarias. Ocupó los cargos  de Jefe de Brigada  
Terapéutica del Hospital Multiperfil Pediátrico  Sur y en el año 1969 la responsabilidad de la 
asistencia médica en la Unidad de Mar Verde durante dos meses. Estuvo acuartelado cuando las 
contingencias de Playa Girón, el ciclón Flora y la Crisis de Octubre. 

Es válido recordar que la XV Jornada Pediátrica Nacional,6  la tercera celebrada en Santiago de 
Cuba en 1962, cuya presidencia estuvo integrada por el Dr. José López Sánchez, en representación 
del Consejo Científico del Ministerio de Salud Pública; el Dr. José Jordán, miembro del 
Departamento de Pediatría de la Universidad de La Habana; el Dr. Olimpo Moreno, profesor 
universitario y funcionario de Salud Pública, así como los doctores Antonio Béguez César, Martorell y 
Emilio Alemán, quienes presidían, en orden de mención: la referida Filial, el Colegio Médico de 
Santiago de Cuba y la Sociedad Cubana de Pediatría. En la apertura de esta importante reunión, 
donde se dieron cita sobresalientes médicos de niños de todo el país, el Dr. Emilio Alemán expresó 
emocionado: 

     “Compañeros pediatras, vamos a dar comienzo a las tareas de la XV Jornada Pediátrica, 
teniendo esta vez como sede a la bella y acogedora ciudad de Santiago de Cuba, cuna de 
héroes, cuna de científicos y cuna de pediatras notables”. 

 
Sin duda alguna, el Dr.C. Guillermo Amaro Ivonet ha honrado el calificativo de pediatra memorable 
con su fecunda vida familiar, laboral y social, por lo cual se ha hecho acreedor de figurar entre las 
célebres personalidades que enriquecen el patrimonio histórico, bibliográfico y cultural de la 
medicina cubana pues se ha caracterizado por su dedicación al estudio, su profesionalidad y su 
interés por formar a las nuevas generaciones de galenos en la aplicación de las buenas prácticas 
sanitarias como garantía de una conquista social sin precedentes en el sistema de salud cubano. 
 
Su influencia ha sido encomiable en la formación de los pediatras de esta ciudad, pero también su 
maestría en el arte de enseñar hasta el más mínimo detalle de la medicina infantojuvenil. Profesor 
de profesores, se mantuvo siempre al lado de los suyos con entrega absoluta al bienestar de los 
demás y dando muestras constantes de caballerosidad, humanismo y ética profesional en cada 
gesto, en cada palabra, en cada forma de proceder. 
Querido y respetado por todos como lógica consecuencia de sus éxitos en el diagnóstico y de su 
trato amable y comprensivo, es un ser humano colmado de virtudes, cuyo ejemplo ha sido hasta hoy 
un acicate para trabajar mejor, sin esperar más recompensa que devolverle la sonrisa a cada niño o 
niña que la ha perdido por razones de enfermedad. 
 



Ahora, cuando su mirada se pierde en el horizonte como tal vez preguntándose qué le restó por 
hacer, vale decirle que sus continuadores han ido encargándose de cumplirlo todo, aunque a usted, 
maestro, no le quedó asignatura pendiente en su desempeño; por el contrario, está recogiendo en su 
reposada ancianidad,  los frutos  de gratitud eterna de este pueblo que tanto se enorgullece de haber 
podido contar con su prodigiosa ayuda médica por más de 50 años. 
 
En el Encuentro Dialogando con los autores “Dr. Antonio María Béguez César in memoriam”, 7,8  que 
se desarrolla cada año en la Feria Internacional del Libro en la provincia santiaguera, se rindió este 
2014 merecido homenaje al Dr.C. Guillermo Amaro Ivonet. En la clausura del referido evento, la Dra. 
Caridad María Tamayo Reus,  Vicepresidente de la Filial de la Sociedad Cubana de Pediatría en 
esta provincia dedicó a su Maestro un emotivo discurso que concluyó con las siguientes palabras: 
 
“A Ud. querido Maestro Amaro, sepa que hoy y siempre lo hemos situado y lo situaremos en el más 
excelso de los lugares que todo ser humano lleva consigo: en nuestros corazones y esté seguro que 
la patria, la vida y los hombres y mujeres buenos le agradecemos su Obra de Vida”. 
Y el Dr. Félix  José Endi Felfli, Profesor de profesores de Cirugía General y Pediátrica de la 
Universidad de Ciencias Médicas de Santiago de Cuba, dedicó al homenajeado un poema de su 
autoría, expresando de esta hermosa manera el sentimiento de la comunidad científica y del pueblo 
santiaguero, y que a continuación se transcribe: 
                                  
                                COLOFÓN 
 
BUENO ES BRINDARLE AL PROFESOR AMARO. 
CUANDO AÚN ALIENTA Y ES RECONOCIDO, 
ESTE HOMENAJE MÁS  QUE MERECIDO 
POR MÉDICO, MAESTRO, GUÍA Y FARO. 
 
QUIEN DIO A LOS NIÑOS SU QUEHACER MÁS CLARO 
Y EN DÉCADAS SU EJEMPLO MANTENIDO, 
SABE YA QUE LO SALVA DEL OLVIDO 
LA GRATITUD QUE ES ESENCIAL AMPARO. 
 
ES POR ESO QUE HOY, FIELES TESTIGOS, 
UN GRUPO DE PEDIATRAS Y DE AMIGOS 
SE HAN ESFORZADO POR TRAERTE AQUÍ 
 
EL SANO ORGULLO DE SU PUEBLO ENTERO 
POR SER OTRO PEDIATRA SANTIAGUERO 
DE LA ESTIRPE DE BÉGUEZ Y ABALLÍ. 

 
                                            Dr. Félix J. Endi Felfli 
                                            Santiago de Cuba, marzo 2014 
 
María Antonia Peña Sánchez. 
Lic. en Información Científico Técnica y Bibliotecología. 
Centro Provincial de Información de Ciencias Médicas. Santiago de Cuba. 
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